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U N JUICIO V E R B A . L 

Los comis trios ingleses habían establecida una 
especie de tribunal de sangre en la factoría de 
Gallinas ; Uevabin ante él los esoias y soldados 
á los infelices que les ¡ufun lia la menor sospe
cha ó de quienes ansiaban deshacerse por ante
riores enemistadas, y el juicio verbal se termi
naba con cuatro p remía t e y otras tantas res
puestas : el que qu -daba absuolto de toda culpa
bilidad con respecto al asesinato d e | comlúdan
te Hennison era conducid» á uno de los botes de 
guerra y destinado al rem >: el que no podía 
desenredarse de las injustas acusaciones de los 
comisarios, pagaba en la corbeta su supuesto de
lito con la última pena. Asi se conduelan en 
Africa los pseaidro «protectores de la bu namdad> 

los abolicionistas de la esclaviiud negrera . 
Eduardo y el contramaestre se presentaron a l 

referido trbunal con la frente erguida y resuel
tos á ganar tiempo á fin de poder ser socorrido-; 
por Enrique , ó á arrostrarlo todo para salvar 
sus vidas. Las comisarios se hallaban sentados 
alrededor de una gran mesa en el aposento 
principal de la factoría, y se ocupaban de una 
reclamación hecha por el ficlor, quien pedia lié 
testimonio déla fuera* que se le habia hecho, 

forzando su establecimiento y apoderándose de 
las mercaucias depositadas en él. 

No tenemos tiempo de pensar ahora en se
mejantes peticiones , porque lié aqui que llegan 
dos nuevos implicados en el crimen que esta-
m>s ¡'.amados á castigar. 

Edas palabra» pronunciaba el que hacia de 
presidente al tiempo que entraban los presos en 
la habitación. 

—¿Es buena pesca la que nos t raé is , sargen
to l 'umi íing? añadió dirigiéndose al gefe de la 
partí la. ¡Rola! Son blancos tanto mejor , ya 
e>toy causado de habérmelas con pieles tostadas. 
Vamos; uno a uno ; tú primero , cara de marru
llero. ¿Quién eres? ¿Como te llama-.? 

E l contramaestre con quién se entendían es
tas preguntas contestó con prontitud. 

— Race mas de dos años que vivo en Galli
nas tranquilo y enfermo ; todos los buques de 
Sierra-Leona me han protegido hasta ahora. 

—¿Sabéis que el honorable Sir Williams 
Hennison, comandante de la escuadrilla del cru
cero, ha sido muerto á puñaladas? 

—Cuando ¿so sucedía estaba yo bebiendo mí 
costumbre de caña en este mismo sitio con mi 
buen amigo el factor. 

—Es cierto , dijo es'e úl t imo. 
—¿Y como llegaste á conocer que sucedía eso 

cuando desocupabas el porrón? 
E l contramaestre no se hallaba preparado pa-

| ra aquella emboscada y conoció al momento que 
; de su respuesta dependía todo; turbóse sin po

derlo remediar, y una diabólica satisfacción se 
dibujó en los feroces rostros de los comisarios. 
Eduardo que conservaba su serenidad se ade
lanto eutouces y dijo. 

—Señores , es inocente: yo di á ese buen 
hombre y al factor la noticia del asesinato del 
capitán. 

E l factor clavó sus ojos en los ce Eduardo y 
no pudo menos de estremecerse al considerar 
que no se había equivocado en sus sospechas, 

— Y á tí, prosiguió" el comisario ¿quién te in
formó de que acababa de perpetrarse tan horr i 
ble atentado? 

— Yo fui al alojamiento de Sir Williams á 
pedirle un pase para visitar el Terrible Venga-
doo, Sir Williams y yo nos conocíamos hace 
mucho tiempo y me habia encargado que me in
formase de la procedencia y proyectos del ber
gantín , a cuyo bordo tengo relaciones de a mis-
dad Cuando salí del alojamiento entraba en él 
un hombre y me pareció que era un nfiuai i n 
glés; no me habia separado de la puerta cuaren-

J ta pasos , cuando le vi salir ; pasó rozándome, 
llevaba un cuchillo en la mano y me dijo en 
ingles: acabo de asesinar á JPaía de palo eu 
venganza de mi honor ofendido. 

—¡Será posible!.... ¡Qué rayo de l u z l . . . . La 
disputa que tuvo hace ocho días Sír Williams 
con el tenienteGraham... No hay duda la 
esposa del teniente fué antes de casarse aman
te del capitán.. . . Los celos... Señores, creo que 
este joven ha dicho la verdad , y conviene por 
lo tanto que volvamos á bordo. Joven, ¿conoce
rías al hombre que has citado en tu declaración/ 

- L a nocheera muy oscura y solo te vi uo 
momento ,1 entrar y otro alsalir del a ' 
to de Sir Wi l l i ams: por lo demás aquí esta el 
salvo-conducto firmado por el mismo ^coman
dante , el cual es un testimonio en favor mío Pe-
ro¿y el mozo que ayudaba al camaodantea des-
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Dudarse cuando yo fui á visitarle? E l es testigo de 
la afectuosa acogida que me dispensó su amo, y 
•os vio a ombos hablar familiarmente sentados: 
se m a r c h ó del cuarto, y yo permanecí con Sir 
Williams cerca de una hura. 

— No hay duda: estás inocente, porque el 
criad o ha dicho eso mismo y asegura que encon
tró á su amo sano y bueno después que se des
pidió de él un amigo que fue a visitarle , ese 
ami«o eres tú , y todo está claro al presente. ¡El 
teniente Graham!... No lo hubiera creído nunca 
a ñ o r e s . ¡ Y c ó m o no le vio el mozo! ¡Cómo 
pudo ejecutar tan pronto su abominable acción! 
Vamos á bordo, señores . 

Ya se levantaban todos cuando entro un es
pía consternado en el aposento. 

_ ; Qué |,av ? le preguntaron. 
E Terrible Vengador acaba de entrar en 

el rio , > un bote que ha salido de tierra á su 
em u» ntro conduciendo á una dama y al capitán 
de ese condenado bergantín ha cogido prisionero 
al leiuenie Grabam,que venia á avisaros en 
otro l>ote. 

— Pronto, pronto, á la corbeta, gritó el co
misario presidente : sargento Plumding, protege 
nue.-lia marcha. 

— Yo no*é si podremos arrivar á la corbeta, 
dijo el espia; corren malas nuevas acerca de 
uno de nuestros bergantines. 

— No importa, a bordo. 
— Esta es la hora de ponernos en salvo, 

m u r m a r ó c 1 contramaestre al oído de Eduardo. 
— ¿ Por donde nos escurriremos ? repuso 

este, 
— Por aqui. 
Y c o g é o d o l e d e la mano dieron vuelta con 

proi tilud al ángulo mas inmediato de la facto
ría, se d< s!izaron por la parte de atrás y se per
dic ión entre las barracas, antes que'ninguno 
hubiese notado su falta. 

(Continuará.) 
R E V I S T A D E T E A T R O S . 

J O N A T H A W swiFT, doetoreo teología y autor 
de los céb Lies \ia.es del capitán Gulliver nació 
en DiiMineu el s ig loXV. Era de alta talla, ro
bu to, de hermosa presencia ; poseía un carác
ter seve¿'o,é intrépido ; su vida fué una conti
nua serie de disgustos : el amor le co lmó de sus 
favores y causó mucha parte de sus desgracias. 
Sus prncipale-s obras como prosista son la ya ci
tada, Lee iintedu Tonneau y les lelres du Dra-
pier. Viv ió y murió pobre. 

Tenemos á la vista el prospecto de un nuevo 
periódico crítico-burlesco de literatura, teatros,1 

artes y oficios, intitulado el T ' r r i . Dice que por 
la grau cantidad de dos reales de vel lón al mes 
enderezará un dia si y otro no á todos los que 
anden torcidos, ya con mordiscos, ya con gestos 
ó ya de otro modo; por ejemplo, á las empresas 
de teatros, literatos y poetas, actores dramáti
cos, cantantes, profesores y maestros músicos , 
sociedades, pintores, sastres, modistas, pelu
queros, zapateros, comerciantes, sombrereros, 
pasteleros, Se. &. & Ofrece dedicarse á la crít i 
ca como á onjeto principal, y dar novelítas, asi 
como los ai g ó m e n l o s de las óperas que se eje
cutan en el teatro. 

Bien venido sea el Títí y Dio» le conceda sus-
cricioues bastantes para llenar su objeto. 

Hov es dia de prospectos : aqui teremos otro 
de !a Tarántula, periódico satírico de política, 
eoslumbres y literatura. Se prepone deéir sen
das verdades á quien las merezca, v ado,,ta por 
I T Í Í O S Independencia naconal, Constitución 
de USÓ¿ y Ilema. La Tarántula no es coaligada 

n¡ ayacueha, sino española. No admitirá como 
redactor á ningún empleado del gobierno ó que 
aspire á serlo, ni al que abrigue resentimientos 
personales contra el gobierno existente, para que 
idempie se verifique que sus plumas sean im 
parciales. 

E L C O R B A T I N . 

A MI AMIGO EL JOVEN ESCRITOR DON A. NEItl A. 

No sé como empezar, por vida rn'a, 
del corbatín la peregrina historia, 
y una pobre nn mona 
es justo consagrarle en este día; 
uias si es justo también comenzamiento 
á cualquier cosa üar, ahí va mi cuento. 

Si es moderna in\edcion, ó si en la uoche 
de los tiempos se oculta, no disputo^ 
porque es perder el fruto 
delirar cada quisque á troche y moche 
y un hombre al otr apellidar pollino 
por cosas que no valen un comiuo. 

Yo pudiera decir, haciendo citas, 
pues hay en cuanto a eda» sus busilis, 
que según S H I R N E G R A B I L I S 
(jamás hubo ta) hombre) los levitas 
llevaban corbatín al templo s&oto 
color azul-cristina y amarauto. 

Un corbatín nos libra del catarro 
y auu pieu&o que ¿s imismo lo previene 
el tratado de Higiene, 
cosa también que previniera un charro; 
¿y qué es la cataplasma en una enjina?... 
un corbatín no mas, si se examina. 

Como sublime producción del arte 
el tríate que se tienta las costuias 
de paperas maduras, 
no cesa á todas horas de alabarte; 
y no hay una, entre tantas íuvenciones , 
mejor para el que tiene lamparones. 

¿Quiéu tan necio sera que ignorar quiera 
la utilidad del coibatin salida 
mas juro por mi vida 
si baza he de meter como cualquiera, 
que si es para don Tal indispensable, 
para mi es una cosa detestable. 

Confirmen mi opinión esos cuitados 
que hinchadas sienten palpitar sus venas 
sin respirar apenas, 
los carrillos de sangre abotargados, 
y dígame uno de ellos »i no siente 
un amago apoplético en su fr* nle. 

ÍMcho está por algunos escritores 
que un arando corbatiu con sendas puntas 
de la camisa adjuntas 
á un desdichado mete en bastidores, 
y digo yo que la cabeza humana 
hundida allí parece una avellana. 

Y como hay gustos que requieren palos, 
debiendo de hab> r palos para gustos, 
miro i ostros adustos , 
quiero decir seriotes, que no malos, 
ue un color que tira á choco'ate 
asomar por un cuello blanco mate. 

¡Vaya un gusto, par diez! valiera tanto 
pintar con un rosario á una manóla, 
ó con una pistola, 
canana y morrión á Cristo santo, 
que si mal esto estaría en un Cristo 
eu el otro el color no hace buen misto. 

Corbatines estrechos hoy se llevan 
que pudieran de Soga hacer oficio; 
aunque por buen servicio 
alguuos de estos que tu frente elevan 

libres de la opresión que á otros ahoga, 
merecieron bailaren una soga. 

No faltan criaturas infelices 
que gastan corbatines prodigiosos, 
tan gtandes y horrorosos 
que pin den servir de funda á las nariees; 
dicen de estos, cuando alguno pasa, 
que se na dejado el corbatín en casa. 

l lácese aquel simétrica lazada 
sin un nliego d jar ni mas ni menos, 
mientras ol ros ajenos 
de tener oidee ni armonía en nada, 
aunque la pongan al espejo cuca 
luego viene á parar hacia la nuca. 

E l primero camina como en prensa, 
sin acción á moverse á ningún lado; 
el chaleco ajustado 
y el corsé del levita, le dispensa 
de tener un estómago robusto; 
¿y no m»rtcia palos ese gusto? 

¿Cuánto fuera nujor alzar erguida 
la dormida garganta de alabastro, 
y bendecir el astro 
de la luz, del amor y de la vida, 
del valle virgen en la verde falda 
flotando los cabellos en la espaída? 

Música celestial, diréis con flema 
que «s lo de virgen alabastro y todo, 
y agora yo acomodo 
el refrán.- cada loco con su tema, 
que no viene muy mal cuando se trata 
á la historia dar fio de la corbata. 

VENTÜBA RU1Z AGUILERA. 

V I A J E R A I T A L I A . 

FLORENCIA. 

La ciudad de Flor» ncia se divide en dos ar
quitecturas bien distintas, el Dante y los Medi
éis , las antiguas piedras alnu nadas de la r< p ú 
blica y las piedras mas elegantes de la monar
q u í a Bajo la inspiración del pot tae se elevaron 
todos lo- grandes arquitectos, todos los monu
mentos insignes de ta ciudad; bajo la pn lec
ción de los reyes de Florencia florecieron todos 
los talentos maravillosos que cubrieren aquella 

j linda ciudad con tan distinto» adornos. No lejos 
de la cúpina está el sitio donde iba á sentarse 
el Dan!» ; desde aili se podía ver como se levan
taba aquella igbsia del Hioro que engei dró á 
San Pedro de Ruma ; como ella fue engtmirada 
por la iglesia della Spina en Pisa, l-.s cosa ad
mirable comprender la invisible ligazón que tie
nen entre si los gigantescos edificios de Italia. 
En Pisa v á orillas del Arno labró en la piedra 
el arquitecto Nicolás , corno cosa de juego, una 
catedral en miniatura la mas ingeniosa que pue-

| de hailaist : sobre aquellos ligeros muros prodi-
( gó todos lo* capuchos de su genio: de aquel ele-
| gante boceto se sirvió paracnstñar á sus dos 
' hijos Ar df és y Juan , como se manejaba el c í n -
jee de su padre. Os parece que podéis tomar 

aqu.1 . Ugante edificio en vuestra mano den cha 
i y trasladarlo al museo doméstico. Pues bien, 
\ basta ver la cú¡.u¡a de Florencia para compren-
¡ der que el arquitecto Arnoifo di Lapo quisoeje-

cutar en jjiaide el boceto de Nico lás : quiso 
amontonar á MI vez,.aunque en mas anchuioso 
cain o, nirtfovillas S'.bre maravillas. Aquella 
p ¡iza d ' i a c ú l i i a , donde iba el poeta á des
cansar por la l,ii.le de la» meditaciones del dia, 
es tan rica de monumentos como ta plaza de 
Pisa. Posee su baptisterio i su cúpula y >u tor
re. No tiene Campo San o; el de Fhre.cia le 
veréis isparcido aquí y ail< en los claustros, 
en las iglesias ; en las plazas públicas. A cada 
instaute troptzais con uua gloría. 

C R U Z . 

Hoy no hay función. 

P R I N C I P E . 

A las ocho y inedia de la noche, 
"I • ° Sinfonía . 

2 . ° Se pondrá en escena el drama 
nuevo de espectáculo, en tres acUs tra
ducido del traiii-cs titulado: 

El Ingeniero ó la deuda ¿e honor. 

PERSONAGES. AcTORLS. 

Condesa, . . . . Sras. Lamadrid. 

Mari^ Córdoya. 
l.eaudr.o Sres. Romea. (P J .) 
Cris tóbal . . . . . . Romea (l>. F.) 
hobcrto Gu/in i . (D. A. ) 
IE.¡inundo. . . , . I'< >•'/.. 
Oli.-ial. 1 ° . . . . G H C Í Ü . 
Obi t ro 1.°. . . . S i lvos i r i . 
AMnlaule Pa i i s . 
Taupiu Lledó . 

T E A T E O S . 
m 5 Ferna. (D . jJ 
Obreros < v 

3. ° Terminará el espectáculo con la 
Inglesa, bailada por los niños . doña 
Petra Padil la , doña >aiina Mer ino , 
doña Francisca Pr ie lo , don Apgfj Es-
Irella, don Antonio Estrella y don Andrés 
Estrel la . 
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